
 

                                                          

 

 

¡Queridos Pastores, Iglesia, Amigos! 

Saludos desde la Isla de Santiago, Cabo Verde. 

Soy agradecida a Dios por este tiempo aquí, pues aunque muchas veces no entendemos 

el “por qué” de los acontecimientos, lo más importante es el “para qué de Dios” y es 

así como debemos caminar y movernos como viendo al Invisible, obedeciendo y 

siguiendo sus directivas. 

En este lugar tengo un espacio de trabajo en la “Casa da Sopa”, lugar donde se asiste 

a personas muy vulnerables con problemas de alcoholismo, tanto hombres como 

mujeres, diferentes adicciones y consecuencias de las mismas como son problemas 

mentales o motrices, por lo que también asistimos a las personas higienizándoles, 

bañándoles y vistiéndoles. 

A estas personas se les sirve un desayuno, también almuerzos, ropa limpia y asistencia 

médica, así que mi trabajo es también conversar con ellos compartiéndoles del Maestro 

y orando por sus vidas. 

Las trabajadoras del lugar también tienen sus necesidades y la falta de Jesús en sus 

vidas, por lo tanto, también esto es un desafío. 

 



Soy muy agradecida a Dios y a cada uno de ustedes por orar por esta tarea, porque son 

personas marginadas por la sociedad y muchas veces por la misma iglesia. 

Dios es bueno y veo su respaldo. Él reciba la gloria por siempre. 

¡Un gran abrazo y Dios les bendiga como prometió!!! 

 

Hasta la próxima.. 

G.V. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 


